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INTRODUcc'1o:N 



El derecho .del trabajo es siempre foteresante. Por regir rela­
ciones que nacen de dos clases S()Cialmentc distintas, su tema 
apasionará siempre. 

Por ser relativamente joven esta rama de la ciencia jurídica, 
y por eJ tipo de relaciones que rige, no ha alcanzado aún la plenitud 
ele su propósito. Hay quienes piensan que ésta llegará sólo cuando 
la supremacía de los trabajadores se imponga sobre el patrón. Nos­
otros afirnrnmos que el derecho del trabajo logrará su propósito 
cuando destruya subordinaciones jerúrquicas y alcance In colabora­
ción de los factores de la producción: capital y trabajo. 

Entre los múltiples problemas que aun quedan sin resolver por 
esta ruma de la ciencia jurídica, hay uno que, por su importancia, 
merece llamar la atención de quienes estudian el derecho del traba­
jo. Nos referimos al escalafón. Hasta ahora se ha relegado a se­
gundo término este problema que, por su importancia en el desarro­
llo de la empresa y de la industria, y por los intereses que en él 
juegan, debe ser tratado con todo el empeño que la necesidad de su 
resolución requiere. 

No debe prevalecer la situación que hasta ahora ha venido im­
perando en la elaboración de escalafones, ya que los diversos dere­
chos que en él s~ conjugan le dan una importancia social que debe 
ser resuelta, creemos, por una disposición normativa de obligato­
riedad general. 

Sin la creencia de que al llegar al fin de este débil trabajo 
dejaré resuelto el problema, de una vez por todas, paso al estudio 
del punto en cuestión. · 
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Dada la importancia que tiene la empresa en el desarrollo del 
derecho del trabajo, la tocnremos ligeramente antes de entrar de 
lleno al tema objeto de nuestra tesis. 

Individualismo v Ubemlismo.-El bien del individuo es el ob­
jeto único al cual se. ha de encaminar toda Ja actividad humana. La 
doctrina del indi\'idualismo hace arrancar del interés personal toda 
la actividad del hombre. 

La concepción individualista hace pensar que la actividad del 
Estado habrá de encaminarse a la salvaguardia ele ciert-Os derechos 
inalienables e imprescriptibles que el hombre tiene en sí como uni­
dad abstracta. El hombre ha depositado en manos del Estado sus 
personales intereses y éste está en la obligación de velar por ellos. 

La doctrina sigue su evolución y con la escuela llamada del 
Liberalismo se dice que además de ser el individuo el centro único 
de Ja actividad, clebe ser también el único agente del movimiento 
económico ya que él conoce y es capaz de realizar mejor sus propios 
intereses. En esta situación, la intervención del Estado deberá re­
ducirse a los· casos en que la acción individual es imposible. 

En Ias postrimerías del siglo XV el espíritu capitalista empieza 
a enseñorearse de las conciencias. El objeto más importante de la 
actividad del hombre es, sobre todas las cosas, la posesión de las 
riquezas. Primero la riqueza, después la riqueza y por último la 
riqueza; ¡he ahí resumida la acción humana al declinar el siglo XV! 

Si retrocedemos a la Edad Media, nos damos cuenta que en 
aquel entonces, Ja idea del hombre y su actividad, encaminadas a la 
adquisición de la riqueza, se encuentra frenada por preceptos mora-
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les emitidos por Jn cloclrinn Cristiana e impneRtos por la ~ubt :.Jad 
rcligiósi1. l\Hisnclclahtc estos preceptos se juzgm·{tn improcedenlm; 
porque son un cmbnrnzo molesto para ndueñnr¡.w de Jos medh.is de 
producción. Se hncc, pum~, necesaria la elaboración de una doctrina 
que legitime ln poscRión de la riqueza y la oportunidad de engTn11-
deccrla. Unn doctrina que t.rarn;formando a la sociedad, Ja module 
de manera que la haga fúcilmenle nclnptable a los intereses capita­
listas, y una doctrina que les permita apoderarse del Estado, osten­
tante del poder supremo, del cual se han ele servir para la realiza­
ción de sus propioR intereses. Esta doctrina eR el Liberalismo que, 
al aceptar la autoridad de Cristo y su doctrina solamente en la vida 
Tll·h1uda, en el fuero interno, y rechazarla en la vicia pública, marca 
la separación entre Ja Igleshi y el Estado, error funesto para los 
pobres trabajadores·. 

El Liberalismo, aunque enemigo de toda preferencia concedida 
por razón ele cuna o de creencia, y de ::;u pretensión en pro de la 
libertad, de hecho reserva ésta n quienes tienen un patrimonio que 
defender. ¿Y qué es, entonces, de aquellos que no tienen más patri· 
monio que su energía ele trabajo? 

Cuando unn casta o una clase socia\ se han apoderado del po..; 
der de) Estado y Ja fuerza de éste no es más que un mito, la única 
libertad de que pueden disponer Jos desposeídm; es la de morirse de 
hambre o vivir esclavos de llll 11atrón que tiene a Ja libertad ahoga. 
da enfre sus manos. Se proclama entonces la entera libertad del 
hombre; en materia ele contrntnción el hombre es libre para mani­
festar su ,·oluntad. El Estado no interviene; Jaissez faire, laissez 
passer, es la fórmula del Liberalismo. El Estado proclama genero­
samente Ja libertad contractual. i. Acaso ignoraba el Estado que no 
puede haber libertad contractual mientrns las pal'tcs contrata:ltes 
no tengan equilibradas sus· fuei·zas '! 

La plutocracia recolecta sin molestarse los frutos producidos 
por eJ sudor de una clase empobrecida. Hay choque de intereses en 
los elementos de la producción: el aumento de los salarios· merma· 
ría la voraz ganancia de! capitalista y viceversa. Entonce!>, para 
beneficio propio v para no ser menos generosos que el Estado, los 
¡n\trones propon¿n la reducción de precios en los productos agríco-
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las. Un nuevo rnsgo de generosidad propone la antinatural y nau­
seabunda reducción de la. natalidad sugerida por Malthus. La suerte 
de Jos trabajadores es un juguete en manos de los capitalistas y te­
rrateniente.s. Unos reducen los salarios, otros a.umentán los precios. 
El Estado no interviene. El triste "laissez faire'' flota odioso en el 
espacio con repugnante inmovilidad. 

Los capitalistas quieren empujar a los trabajadores a una lu­
cha contra los propietarios agrícolas; éstos, a su vez, tratan de mo­
verlos a una revolución contra el capitalismo industrial. Se provoca 
de esta manera una lucha de clases tan funesta a los trabajadores 
y a Ja economía. 

Años más tarde llega la doctrina social de la Iglesia con su in­
fluencia bienhechora. León XIII traspone los límites del Liberalis·;. 
mo enseñando que el Estado no puede permanecer al margen de lafl 
cuestiones sociales o reducir su actividad a ser mero guardián del 
orden jurídico. La actividad estatal debe perseguir la protecci1n 
del más débil. "Porque la clase de los ricos-dice el Pontífice- se 
defiende por sus propios medios y necesita menos de la tutela públi­
ca; mas el pueblo miserable, falto de riquezas que le aseguren, está 
peculiarmente confiado a la tutela clel Estado. Por tanto el Estado 
clebe abrazar con cuidado y providencia peculiares a los asalariados·, 
que forman parte de la clase pobre en general". (Las tres grandes 
Encíclicas sobre el problema social. Púg. 99). 

León XIII, al hablar de la libertad contractual a que ~alude el 
Liberalismo, y refiriéndose también al trabajo humano, señala' en 
éste dos cualidades: la de ser personal y Ju de ser necesario. " ... si 
se considera el trabajo en cunnto es personal, no hay duda que está 
en libertad el obrero ele pacta1· por su trabajo un salario más corto, 
porque como de su voluntad pone el trnbajo, de su voluntad, puede 
contentarse con un salario mús corto, y aun con ninguno. Pero de 
muy distinto modo se habrá de juzgar si a In cualidad de personal 
se junta la ele necesario, cualidad que podrá con el entendimiento 
separarse de la personalidad, pero que en realidad de verdad, nunca 
está de ella separada. Efectivamente, sustentar la vida es deLsr 
común a todos·)' a cada 11110, y faltar a este deber es un crimen. De 
at;uí necesariamente nace el derecho de procurarse aquellas cosas 
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que son menester pnrn sustentar lnvidn, y estas cosas no lns hnllan 
los pobres s.¡no ganando un jomul con su trabajo". (Encíclica Re-
rum Novarum. n 63). · 

. El Liberalismo económico enfocó las cosas desde el punto de 
vista de la productividad, en tnnto que la doctrina social católica ve 
~n In empresa relaciones entre personas: patrón y obrero, lJocleroso 
)r desvalido. Ignoraba el Liberalismo que "la empresa-empleando 
frase de Radbruch- es unidad sociológica cerrada". Hablaba de 
libertad •:ontractual y cerraba los ojos para ignorar que el obrero, 
espoleado por sus necesidades, tenía que aceptar el trabajo dónde 
y cómo lo encontrase. 

La Empresa.-La empresa juega un papel importantísimo en 
el desarrollo del derecho del trabajo. Es en ella donde el derecho in­
dividual del trabajo ha ido evolucionando, transformándose, hasta 
;.¡uedar convertido en un derecho colectivo del trabajo. El derecho 
del trnbajo se ha transformado de derecho indiviclual del trabajador 
en dere:::ho social de los trabajadores. Ahora bien; desde el li·bera­
\ismo c•conómico hasta nuestros días, la empresa se ha metamor­
foseado. De la empresa liberal 1~11 que el empresario lenh poderes 
absolutos sobre los fnctores de la producción, de aquella empreim ell 

que d capital y el trabajo dependían y estaban subordinados en lo 
absoluto al ¡~oder jurídico y económico del patrón, a cuyo poder no 
podía oponenrl'e ni siquiera el poder estatal, hemos llegado a un 
tipo de empresa totalmente distinto de la que casi podríamos afirmar 
ha devenido imititución, institución que otorga poderes a ambos 
factores de la ¡1roducci6n: el capital y e) trabajo. 

El capital conserva at'm sus derechos ele propiedad, pero un de­
recho de propiedad en que el "jus nbutendi'' de\ derecho romano ba 
sido cercenado. El trabajo tiene derecho a que se le asegure su pre­
sente y su futuro: el presente mediante el sabrio, el futuro mediante 
la previsión social. 

En 1a empresa actual ya no son simples derechos del trabajador 
frente al patrón, son derechos del trabajador en la empresa. Ya no 
no es sólo el derecho al salario, son ahora derechos tan amplios que 
llegan a proyectars'C en el futuro mediante la previsión social. Son 
derechos que tiene el trabajador como individualidad: salario, as­
censo, indemnización, jubilación, derecho escalafonario. 
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Pensamos que una intervención moderada del Estado en lo 
económico debe equilibrar en la balanza los platillos que contienen 
los derechos del capital y el trabajo. · > · '" · 

Del choque entre el liberalismo económico, e111que·~i\1e y Jnecira. 
el derecho patronal, y el derecho obrero; en que el trabnjádéfr encüen~ 
tra protección, ha nacido la empresa moderÍ1a. · 

Ya la relación entre capital y trabajo no es de subordinación 
de éste hacia áquel, sino que ambos se encuentran colocados en un 
mismo plano. La relación entre ambos elementos de Ja producción 
es de coordinación. En una ordenación jerúrquica nunca podrá lo 
humáno, en este caso el trabajo, quedar subordinado a lo económico. 

Es necesario destrnir absolutamente esa situación de lucha, 
esa pugna constante entre obreros y patronos que los hace aparecer 
como enemigos acérrimos cuando no son sino dos elementos qlle .· 
deben llevar y llevan una misma finalidad, y sustituírlas por la 
colabornción de clases encaminada al bienestar común. 

Hemos afirmado que la empresa ha devenido institución y 
ésta es una idea que se incorpora en una organización, o bien es una 
organización a Ja que se ha incorporado una idea. 

Una vez que la institución ha sido creada, la voluntad creaclora 
desaparece quedando sólo su idea y su propósito. Un nuevo acto de 
voluntad de su creador, de su fundador, no puede dn.1:1e fin, -púes 
después de haber sido creada ya tiene vida propia. Sólo una ley del 
Estado puede darla por terminada. 

La institución se compone del fin que le fué asignado por su 
fundador, y ese fin no pertenece a quienes están dentro de la insti .... 
tución, dentro de Ja persona jurídica, sino que Je está impuesto des­
de fuera. 

Ahora bien; creemos que la empresa moderna participa de la 
casi totalidad de Jos principios institucionales y pensamos también 
qt:e, dados unos pasos mús, se iclrntificará con ella plenamente. L?­
empresa no es negocio propio del empresario; patrimonio exclusivo 
de un individuo, sino comunidad que no se extingue aunque se 
exÜnga el empresario. 
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Si, pues, ln empresa es unaJnstitución que beneficia a obreros 
y patrones, justo es que cada quien tJi:mga de sü parte lo que sea 
necesario para mantener la armonia> 

El trabajador deberá poner todos· sus conocimientos, toda su 
lealtad, toda la energía de trabajo por la cual fué contratado. El 
patrón, por su parte·, deberá tratar a nquel cómo debe tratarse a la 
persona humana y darle lo que en justicia le pertenece, lo que por 
derecho es suyo. 
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CAPITULO 11 

t.-l1EGISLACION COMPARADA. 
2.-REINSTALACION OBLIGATORIA. 
3.-INAMOVILIDAD Y ESCALAFON. 
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LEGISLA:CION COMP ARADA.-La idea de proteger a los 
habajadores contra la terminación ele los contratos por voluntad 
unilateral del patrón, y garantizarles estabilidad en sus trabajoS', 
ha ido germinando. Los contratos por tiempo limitado han desapa­
l'eciclo de los trabajos cuya naturaleza es permanente y continua, 
quedando reducidos, todavía con ciertas restricciones, a aquellos 
cuya naturaleza es temporal. (Contrato para obra determinada; a 
plazo fijo). 

La facultad de re~cisi6n de los contratos por la libre voluntad 
rle las partes ha sufrido enormes limitaciones en beneficio de la 
clnsc trabajadora. El patrón podrá rescindir los contratos sólo en los 
i:asos en que exista culpa en el trabajador; y la terminación del 
contrato S'e debe a causas necesarias e independientes de la voluntad 
de las partes. Posiblemente en el punto relativo, el principio de la 
"autonomía de la voluntad" ha sido sustituido por un principio pro­
teccionista de la voluntad de los trabajadores. 

Dice García Oviedo que si ''precisamente la legislación social 
existe, es a los efectos de ciar a las partes, en los contratos de tra­
bajo, una igualdad de contenido que no garantizan los ¡1rincipios 
generales de derecho. El fin de la legislación de trabajo es evitar 
Jos peligros derivados· de la situación desventajosa en que se encuen­
tra el trabajador frente al patrón; y la limitación de la vdluntad 
de las partes es de orden público y no puede sustraerse por ningún 
convenio." 

Examinaremos la forma en que la legislación extranjera re­
glamenta la duración y terminació~.del contrato de trabajo. 
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n).-El Código chileno consagra dos tipos de contrato de tra­
bn.io: a plazo fijo y 11ot• tiempo indefinido.-EI primero termina al 
V>!ncimicnto del plazo fijado, pudiendo prorrogarse· cuando esto nD 

. . ' 
ocurre, el pntrón indemnizará al trabajador por los años· completos 
de servicio. - El contrato por tiempo indefinido puede darlo por 
terminado cualquiera de las partes, y el trabajador sólo tendrá de­
recho al pre-aviso y a la indemnización correspondiente.- El pa­
trón podrá dejar de cumplir con el plazo de pre-aviso y dar por 
terminado el contrato cuando exista culpa en el trabajador; o por 
causas ajenas a Ja voluntad de ambos. Los motivoR de terminación 
los enumera el artículo 164 del citado código; esta legislaci'ón se 
refiere ú'nicamente a los empleados. 

b).-La Ley a:rgentina de 18 de Septiembre de 1934 que modi­
fica algunos artículos del código de comercio, contiene disposiciones 
análogas a la Ley chilena. - Aunque aparentemente la ley sólo es 
a'plicable a los empleados de comercio, la Cámara de Justicia de 
Paz Letrada, de Buenos Aire, sostiene en la sentencia I\fanuel C. Ca­
rrara que el código de comercio no dh;tingue entre comercio e indus­
lria y que rige 11mbas materias. 

c).-La Legislación venezohma es más amplia que las anterio­
res en cuanto se extiende expres-amente u los empleados y obre1·os. 
Reconoce, al igual que Chile y Argentina, dos tipos de contratos: a · 
plazo fijo y duración indefinida, que sólo pueden determinarse cuan­
do exista justo moti\'o de despido o de retiro a que se refiere Ja frac­
ción segunda del artículo 27 de la ley respectiva.-En caso de retiro 
por justo moti\'o el trabajador debe ser indemnizado. 

El contrato a plazo fijo no puede terminarse si no hay justo 
motivo, aunque se admite por la ley la posibilidad de despedido por 
decisión unilateral, y en este caso es el derecho civil quien regula 
las consecuencias de falta de cumplimiento del contrato.-En los 
contratos de duración indefinida el art. 27 consagra dos principios: 
el pre-aviso, que deberá darse al trabajador en un plazo que la ley 
gradúa según Jos años de servicios prestados·, y ln indemnización 
que concede la ley en todo caso de despido de trabajadores en los 
que no haya culpa de parte de éstos. 
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el) • ._Las Leyes. cubanas de1934 yl938: establecmvde manera 
.categórica la inamovilidad.cielos #~baJadores; apoyándose en textos 
éfo la Constitución Cubana; :. · · ' 

.• Raggi Ageo aÍ refoi-irse al Dei·ád1Q cubano dice: El interés 
público limita cada día más esa cs.fe1;a· de libertad de rescindir 

· unilateralmente el contrato de trabajo, conociéndose hoy día la fi­
gura de contrato "ad perpetuam'' que, ..... ha creado la situación 
jurídica especial que es conocida como la inamovilidad obrera,. .... 
y más adelante afirma: la norma en. nuestro derecho es la inamo­
vilidad obrera; .... 

El art. 77 de la Ley cubana dispone: "Ninguna empresa podrá 
despedir a un trabajador sino previo expediente y con las demás 
formalidades que establezca la ley, la cual determinará las causas 
justas de despido". Sefiala el Derecho cubano tres formas de con­
i rato de trabajo: para obra determinada; a plazo fijo, considerán­
close prorrogado si treinta días ante:~ de su terminación, no se noti­
fica su conclusión, y se presume que es de duración indefinida si el 
trabajo es continuo y el contrato persiste por míis de seis m::ses; y 
el contrato de duración indefinida.-Los contratos terminan por 
causas legales anotándo~m la jubilación, invalidez permanente o la 
muerte del trabajador. En la terminación de los contratos deben 
intervenir causas necesarias ajenüs a la voluntad de las partes; no 
obstante, Ja Ley cubana señala causas justas de despido imputables· 
a los trabajadores. Cuando éstos son de confianza, domésticos· o 
agrícolas, pueden ser despedidos sin motivo justificado. 

Explica Fe.rnándcz ·Pla en la exposición de motivos del Código 
de 'Prabajo de Cuba, que d patrón podrá optar entre las reinstala­
ción del obrero despedido y Ja indemnización correspondiente. Pero 
cuando el trabajador Uene más de diez años de servicios prestados· 
o desempeila algún cargo en la directiva del Sindicato, el patrón 
no tendrá derecho a la opción y los Tribunales de Trabajo decidirán 
el caso. En otras palabras, el trabajador adquiere la inamovilidad 
después de diez años de servicios prestados. · 

e) .-La ley G2 de 5 de Junio de 1935 de Brasil, en sus artículos 
1 y 2 dice que se indemnizará con la más alta rernuneraciónrecibida, 
por tantos meses· ele salarios como años de servicios prestados·poi; 
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el trabnjador cnando éste sea despedido sin causa justa y no tenga 
derecho a la estabilidacl. La misma ley scíiala el tiempo de ser\ricios 
que debe prestar el trabajador i1arn adquirir la inamovilidad. I~l art. 
10 ordena la reinstalación con todas tas ventajas dejadas de percibir, 
del trabajador que ha ¡;ido dcii¡;ccliclo i;in causa justa cuando ha 
entrado en el período de estabilidad. 

Vemos ya en estas legislaciones la inclinación a garantizar la 
estabilidad de los trabajadores, pero, como hace ver el maestro de 
la Cueva, "el principio de la Autonomía ele Ja Voluntad ha impedido 
a las lcg1.::!aciones extranjeras resolver e) problema e;1 su tor:ilidad, 
ya que ha evitado ...... que se adopten las medidas tendientes 
a impedir que, sobre tocio la voluntad del patrón, sin motivo jtl8ti­
ficado, le pouga fin"'. 

f).-Ln Ley mexicana ha tratado con mayor profundidad el 
problema rJe la inamovilidad; en la segunda parte ele la fracción III 
del art. 24 de la Ley Federal del Trabajo establece que: El contrato 
de trabajo sólo podrá celebnirse por tiempo determinado en aquellos 
casos en que su celebración resulte de la naturaleza del servicio que 
~e va a prestar. Y el art. :39 de la misma Ley, expresa: El contrato 
de trabajo podrá celebran;c por tiempo indefinido, por tiempo fijo, 
o para obra determinada. Si vencido el término del contrato subsis'" 
ten las causas que le dieron origen y la materia del trabajo, se 
pron·ogará el contrato por todo el tiempo que perduren dichas cir­
cunstancias. 

La fracción JII del Art. 24 es bafltante explícita y expresa con 
toda claridad que sólo cuando lo exija In naturaleza del servicio po­
drán celebrarse contratos de trabnjo por tiempo determinado. 

Del Art. 39 se desprende que en el Derecho mexicano existen 
tres tipos de contrato de trabajo: por tiempo indefinido, por tiem­
po fijo y para obra determinada, otorgfü1dose la facultad a los 
trabajadores en Jos contratos por tiempo fijo para exigir la pró­
rroga del contrato mientrnH subHistan las cawms que le dieron 
origen y la materia del trabajo. La facultad concedida es en be­
neficio del trabajador; y el Art. 37 de Ja propia ley los protege al 
establecer que no podrán quedar obligados por un término mayor 
de un año. 
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Podemos pues afirmar que en ef•Dereehom.éxicano el contrn-. 
to por tiempo indefinido es la .regla:gen~r~l, y'qtle'enciertos.cn;. 
sos de .. excepción, cuando no existe ui1 pácto' previO(se presume 
este tipo de contratación. ··• • ·· '• >' :;• · ' 

En lo que se refiere a la termina~ión y ;•esbisió~ del contrat~ 
de trabajo, únicamente puede motivarse por causas justificadas 
establecidas por la ley. De este modo el trabajador queda asegu­
gura.do en la empresa contra Ja voluntad unilateml del patrón, 
salvo caso de incurrir en responsabilidad. El principio de igualdad 
de Jas partes contratantes en derecho civil queda roto por la pro­
tección a una de éllas· en esta rama del derecho. Esta diferencia 
entre las relaciones civiles y las de trabajo tiene su origen en una 
distinta base de sustentación. 

La preocupación del derecho del trabajo por mantener la es­
tabilidad de los empleos y evitar que se despida a Jos trabaja<loreS' 
sin motivo justificado tiene su fundamento en los distintos dere­
chos que el trabajador puede alcanzar en In empresa a través 
de un periodo mí1s o menos largo de prestación de servicios. Y 
el patrón está obligado a no impedir que el trabajador trate ele 
obtener, y obtenga ele hecho, todas las ventajas que la ley le ofre­
ce en abstracto. Lo anterior no obsta para que el patrón pueda en 
cualquier momento ejercitar el derecho ele retirar al trabajador 
que incurra en alguna causa que Ja ley señale como justo motivo 
de despido. 

Hemos dicho que la ley nuestra ha tratado con mayor pro­
fundidad que las legislaciones extranjeras el problema de la ina­
movilidad. En efecto, a diferencia de aquellas legislaciones en que 
la. voluntad de las partes pur~de dar pm· terminado el contrato de 
trabajo, nuestra ley nos dice que la duración del contrato de trn­
bajo es indefinida, mientras subsistan las· causas y Ja materia 
que dieron origen a dicho contrato, no pudiendo darse por ter­
minado en tanto no existan causas que la ley seüale como justas 
pura dicho efecto. Y es que la Ley mexicana, informada tal vez en 
doctrinas más avanzadas, no quiso dejar a la voluntad de las par­
tes, o hablando claro, a la voluntad del patrón, la vigencia de los 
contratos. 
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.. ~·Ln líbertnd c1c·co1ifrllfoci61~, .dice el maestro De In Cuevn, 
contraría uno ele los fines esenciales del derecho del trabajo, la 
seguridad presente y futurn cleJ tmlmjador, y está en contraclic-. 
ción con eJ principio de que ln relación de trabajo hace nacer en 
favor de los trnbnjadores un derecho en la empresa". (Derecho 
l\foxicnrio del Trabajo. Pág. 625). 

El maestro J. J. Castorenn dice: "La autoridad será soberana 
pnra establecer si el motivo de la temiinación del contrato es su­
ficientemente serio para producir ésta o si fué un procedimiento 
o un subterfugio empleado por el patrón para eludir la obligación 
de indemnizar o la obligación de cumplir con el contrato de tra­
bajo,' derechos a que se refiere el artículo 123, fracción XXII, de 
la propia Constitución": (Tratado de Derecho Obrero. Pág. 218.) 

Vemos, pues, que no solamente la Ley sino también la doc­
trina mexicana s-e pronuncian en favor de la dmación indefinida 
del. contrato y en contra del despido unilateral. 

En las legislaciones en que se admite el despido unilateral se 
obliga al patrón a dur aviso al trnbajador con cierto tiempo de 
anticipación sobre la terminación del contrato. En nuestro dere­
cho no encontramos disposición que se refiera a\ pre-aviso. 

Nos dice también el maestro Castorena que " ... existe un sin­
número de precedentes de las ,Juntns de Conciliación y Arbitraje, 
habidos antes de la reglamentación del artículo 123 ele la Consti-
1 ución, en los términos de los e un les el pre-1wiso, como medio de 
terminación del contrato de trabajo, se consideró como 1111 proce­
dimiento empleado por los patrones para eludir lns obligaciones 
contenidas en el artículo 12:1, fracción XXU, ya citado, y que im­
plicaba por lo tanlo, un modo indirecto de pactar una renuncia 
de los derechos consagrados en favor del trabajador" ... "Y es 
que el trabajo en los tiempos acluaJeg es el único patrimonio del 
trabajador'-?. (úp. cit. püg. 21U). 

''Desde otro punto de \'ista atentos Jos derechos que la ley 
atribuye al dato a11ligiieclad, el interés del trabajador se inclina 
por permanecer siempre ni lado de un patrón. En tales condicio­
nes, ¿cómo dejar al arbitrio de un patrón la efectividad de esos 
derechos'? (Op. cit. pág. 220.) 



''El caráCter ilegal dcl·despido, dice· Hostench, reside menos 
en el acto jurídico'. del propio despido que en las circunstancias 
funestas que Héva · npm·ejado . para el obrero despedido" . 

. 'c1:eemos que debeincluirse dentro de la teoría del riesgo pro­
fesio1fal el despido injusto, y como alivio a dicho riesgo Ja reins­
talación obligatoria. 

Son indiscutibles las ventajas que el trabajador obtiene con 
su permanencia indefinida dentro de una empresa; ventajas que, 
como Jo han hecho ver algunos juristas, son también en beneficio 
de la empresa ya que su personal aumentará en conocimientos y 
podrá ir espacializándose. Pensamos que la estabilidad se justi­
fica tanto por los beneficios que reciben los trabajadores como la 
empresa misma. 

Reinstalación obligatoria.-La reinstalación tiene su base, en 
nuestro derecho, en el artículo 123, fracción XXII de la Consti­
tución. Concede la fracción apuntada dos acciones al trabajador 
despedido injustificadamente: la indemnización con tres meses 
de salario, y la de cumplimiento del contrato. Es en relación con 
esta última que han surgido diferencias de opinión en cuanto a 
la medida en que el éxito de ella puede obligar al patrón respon­
sable. 

Tenemos un primer problema: ¿Puede el patrón condenado 
por un laudo de la Junta a reinstalar a un trabajador, sustituir 
esta obligación por una prestación económica'? El ambiente en 
que se reunió el Constituyente ele Querétaro y la atmósfera que 
en ¡)articular pesaba sobre Ja legislación ele trabajo nos hace ver 
con claridad que el artículo 123 quiso asegurar indefinidamente • el trabajo ele los asalariados y que un simple capricho del patrón 
no podía despojar a aquellos ele derechos adquiridos a través de 
algunos aiios de prestación de servicios. Quedarían estériles los· 
esfuerzos hechos para alcanzar la inamovilidad obrera y todas 
sus consecuencias como son: previS'ión y seguridad social, jubi­
lación, etc., si el patrón pudiera sustituir la obligación reinstnla­
toria con una prestación económica. 

La empresa moderna no es ya un derecho de propiedad absoluta · 
del patrón, sino una institución en Ja que quedan delirieados dos in-
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te1;esmi distintos, .es verdad, pero con In misma necesidad de protec­
ción, con el mismo derecho a vivir. No es la voluntad caprichosa del 
patrón quien suministra vitalidad a los derechos ele un trabajador 
adquiridos en la empresa, Rino un precepto legal, justo, es el que en 
un momento datlo debe decidir sob1·e la suerte de ese derecho. 

En la ejecutoria Osear Cué de 25 de febrcrn de 1941, sostiene 
la Suprema C01·te la imposibilidad de Ja reiJ1stalación por ser ésta 
unn obligación de hucer. Dice la ejecutoria: "Cuando se dema11da 
por algún obrero que haya sido despedido injustificadamente la re­
instalación, se está en presencia de una obligación de hacer, porque 
si. de acuerdo con lo previsto por el artículo 1949 del Código Civil 
vigente, se debe entender por obligación ele hacer la prestación de 
un hecho, reinstalar a un trabajador tiene que ser forzosamente una 
obligación de hacer, porque el hecho que presta el patrono es el de 
devolverle al obrero su empleo, es decii\ le vuelve a prnporcionar 
trabajo para que pueda operar el contrato respectivo que estaba en 
suspenso". 
· Si en realidad es cierto que en las obligaciones ele hacer es im­
posible couccionar al obligado y hacerlo cumplir con la obligación 
principal, es verdad también que la de reinstalación es en última 
instancia una obligación de dar; dar al trabajador el salario co­
rrespondiente a h1s labores que dcsempcfiaba. antes del despido y 
que una vez dictado el laudo que Jo reinstale puede volver a ejecu­
tar. Entiéndase, pues, que la prestación a que· el trabajador tiene 
derecho, y que el patrón está obligado a proporcionar, no es el tra­
bajo sino el salario que por el simple contrato debe percibir el obre­
ro. "El salario-dice Planiol- es la única obligación contraidapor 
el patrón en el arrendamirnto de trabajo". Citamos en nuestro apo­
yo el artículo 17 de la Ley Federal del Trabajo. 

Dejemos por un momento la palabra al jurista alemán Ernesto 
Krostischin y oigúmosle decir: "El deber principal del empleador es 
el de pagar el salario. En comparación con este deber los demás no 
son sino accesorios.'' "Como obligación contractual, el deber de pa­
gar el salario corresponde al deber del trabajador de prestar los ser­
vicios convenidos. Ambas obligaciones son sinalagmáticas y depen­
den, por regla general, la una de Ja otra. De ahí que no surja en prin­
cipio el derecho al pago, en tanto el trabajo no se efectlic, salvo 
algunas excepciones que se indicarán donde corresponde." (Institu-
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ciones. de Derecho del. Trabajo.·· E. Krotoschin, pág; '336, apartados 
276 y 277). 

Hay que admitlr que.~ntenclida Ja reinstalación. como una obli­
gación de proporcionar trabajo sería necesariamente obligación de 
hacer y por tanto de impo¡¡ible ejecución forzosa; pero la obligación 
de la empresa no es proporcionar trabajo sino poner a disposición 
del trabajador el salario convenido, y esta obligación es de dar y por 
tanto puede hacerse cumplir coactivamente. El trabajador cumple 
·Con el contrato cuando pone a dis1JOsición del patrón la cantidad de 
energía convenida, independientemente de que aquél la utilice o no. 
Cuando mucho podríamos admitir que la obligación del patrón es la 
de proporcionar trabajó, cuando éste sea indispensable para iniciar 
Ja '"r0b.ción de trabajo", y en et caso de la reinstalación no se trata 
ele iniciar ninguna relación. 

Vuelve a tomar la palabra el jurista alemán y apoya nuestra 
nseveración. "Si .bien el pago del salario depende, en principio, rle la 
realización efectiva del trabajo, hay otros casos en que cabe la so1u­
ci6n contraria; v. gr., cuando el empleador incurre en mora con res­
pecto a Ja aceptación de los servicios convenidos, de suerte que el 
trabajador no se "incorpora" a Ja empresa. También en esta hipó­
tesis nace el derecho al pago del salario ajustado o legalmente fija­
do, y este derecho no es únicamente un crédito determinado por el 
derecho coml'.m sino supeditado a las normas del derecho del trabajo, 
ya que deben tenerse en c:.ienta todas las disposiciones laborales 
relativas aJ cómputo, monto, etc., del salario." (Op. cit. pág. 336, 
apartado 277). 

"Por último ... la reinstalación pedida, sigue diciendo la misma 
<'.iecutoria, equivaldría a considerar al trabajador con el. carácter ele 
vitalicio, cosa que conduciría a los extremos condenados por el ar­
ticulo quinto constitucional, que prohibe que se lleve a efecto ningún 
contrato, acto o convenio que tenga por objeto el menoscabo o el 
irrevocable sacrificio ele la libertad del hombre, ya sea por causa de 
trabajo, de educación o de voto religioso". No creemos que la tesis 
de la reinstalación vaya en menoscabo o en irrevocable sacrificio de 
la libertad del hombre, puesto que la persona del patrón queda libre 
y lo único que queda un tanto restringido es una pequeña parte ele 
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su acervo económico, de su interés pecuniario.· Quier1sí perdería su 
libertad sería el trabajador ya que su pt'esb1Ción consiste en ener­
gía humana, energía que se encuentra en estrecha vinculación con 
el homlwe, con Ja persona. . . 

Afirma el Lic. Laborde en su tesis profesional que la fracción 
XXI. del artículo·123 limita, de manera expresa y terminante, la 
competencia de la Junta facultando a¡ trabajador y al patrón a no 
someterse a sus fallos. Pero entonces hay que aclarar si Ja fracción 
XXI e~ Hplicable tanto en los conflictos ele orden colectivo y econó­
mico como en los de orden jurídico, o solame11te en uno u otro caso 
Queremos afirmar que en ninguna i·ama del derecho puede persona 
alguna sustraerse al cumplimiento de una sentencia que resuelva 
algún conflicto de orden jurídico. Por tanto, creemos que también 
es equfvoca la e,iccutoria Osear Cué cuando afirma que la fracs:ión 
XXI no puede tener aplicación para conflictos económico~ y de un 
orden distinto al de la pugna individual entre el patrón y el obrero. 
Precisamente Ja fracción XXI es sólo aplicable a conflictos de orden 
económico y de ninguna manera n conflictos jul'ídicos. Así lo sostie­
ne la Suprema Corte en la ejecutoria Eclmundo Saunders de 24 de 
.Tulio de 194·1. "En los conflictos de orden económico, como su nom­
hre lo indica, no se discuten cuestiones de carácter jurídico ... y en 
estos casos· el patrono, con fundamento en lo dispuesto en la frac­
ción XXI del artículo 123, está capacitado para ncepiar o no dichas 
condiciones". Por otra parte, Ja ejecutoria Eunicc R Blackburn di­
ce: "El contrato ele trabajo por tiempo indefinido concluye única­
mente por cnusas justificadas, ya se trate de faltas cometidas por el 
trabajador o de necesidades de orden técnicq, o económico; en esa<:; 
condiciones· no opera la determinación del artículo 123, fracción XXI. 
de la Constitución, cuando el patrón manifiesta no acatar el laucfo 
de la Junta, pues ello cq11ivakl'ría a hacer nugatorio e¡ derecho deri. 
vado de Ja fracción XXII de ese mismo artículo". 

"La frncción XXI del artículo 123 Constitucional, dice en las 
conclusiones de su tesis profesional el Lic. Laborde, no es aplicable 

a la reinstalación. Fija Ja naturaleza de laR Juntas de Conciliación 

y Arbitraje y delimita su competencia". (Piig. 120 conclusión II.) 
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La frncción XXI no tiene por tanto relación con la reinstalación 
obligatoria, ni se relaciona con los derechos que pueda conceder la 
fracción XXII n los trabajadores despedidos injustificadamente. 

·Ahora bien, la fracción XXII dice: El patrono que despide a un 
trabajador sin causa justificada ... estará obligado a elección del 
b·abajador a cumplir con el contrato o n indemnizarlo con tres meses 

. de sálarfo . 
. Si la reinstalación no fuere obligatoria sería absurdo dar al 

trabajador oportunidad de elegir entre algo cierto y otro algo que 
no .existe. Invariablemente el patrón preferirá indemnizar al 
trabajador que reinstalarlo. Y si es antijurídico y hasta monstruoso 
ejercer violencia en las obligaciones de hacer, como afirma la ejecu­
toria Osear Cué, no Rería menos monstruoso y antijurídico hacer nu­
gatorios, con una doctrinn sofisticada, Jos derechos concedidos en una 
Constitución. La fracción XXII obliga al patrón sin que sea necesa­
rio un laudo ele la Junta y si se acude a ésta es para que sea una 
autoridad quien haga efectivo el derecho de 1 obrero. 

ípor otra parte tenemos que desde el momento mismo del des­
dipo injusto se está violando la Ley en su artículo 121 que señala 
las causas justas de despido, y en el 122 que obliga al patrón, cuan­
do no logra comprobar la causa justa del despido, a cumplir Ja pres­
tación exigida por el obrero más las prestaciones que Ja misma Ley 
señala. 

El Derecho español hace una distinción entre empresas en las 
que trabajan nuis de cincuenta obreros y aquéllas en que el número 
ele trabajadores no alcanza esa cifra. Cuando los trabajadores de 
la primera son despedidos injmitificadamente y obtienen sentencia 
favorable, pueden optar entre su reinstalación o el pago ele una in­
demnización. En el mismo caso, en la segunda empresa el derecho 
de opción queda establecido en favor del patrón. 

Creemos que faltó decisión al legislador español para resolver 
el problema, pues no debe ser el número la protección de los traba­
jadores, sino la empresa misma como unidad económica. Sería ri­
dículo v absurdo que un trabajador próximo a la jubilación fuera 
despedido sin causa justa y que por no haber en la empresa cin­
cuenta trabajadores habrú de conformarse con una indemnización 
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que ni conmuchole puede asegurar su porvenir. Y l~ empresaes 
una institución qlie d(;lbe.ascgurar úo sólo el presente sinq el futu1·0 
de la claselabO~·al. · · . ' · · . 

INA.MOVH,,JDAD Y ESCALAFON 

Hemos visto que la estabilidad se justifica tanto ¡)01;lhs v~1i-. 
tajas que proporciona a los trabajadores como ni patrón, y que di­
cha estabilidad queda plasmada en nuestro derecho cuando coilsa­
gra la duración indefinida de! contrato de trabajó y cuando otorga 
al trabajador la acción y el derecho de reinstalación. 

En presencia del derecho de inamovilidad podríamos pregun­
tarnos: ¿Este derecho se reduce exclusivamente a asegurar el sala­
irio a los trabajadores mientras estén en condiciones de prestar un 
servicio? No lo creemos así; sus limites deben rebasar el presente y 
el derecho proyectar su alcance en el futuro de Jos trabajadores. 

De este derecho de inamovilidad creemos deriva su existencia 
el derecho de escalafón, objeto de este breve trabajo. Y es que la 
naturaleza misma de este derecho obliga a que sólo pueda desarro­
llarse en relación con el tiempo de servicios prestados por el titular 
del derecho escalafonnrio. · 

Es en relación de la antigüedad del trabajador en el desempeño 
de un servicio como éste puede conservar y sumar sus der,echos de 
escalafón; y In antigüedad, prendida, pudiéramos· decir, al tiempo, 
sólo puede asegurarse en el derecho de inamovilidad .. 
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CAPITULO III 

1.-RIESGOS PROFESIONALES. 
2.-SUBSTl1'UCION DE PATRON. 
3.-EL ESCALAFON. 
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tos Riesgos Profesionales y el Seguro Sodal.-Desde remotós 
tiempos, desde que el hombre ha necesitado del trabajo para p.roveer 
a su subsistencia, el trabajador se encuentra constantemente ja­
queado por los riesgos inherentes n las condiciones mismas en que 
presta o realiza su trabajo. Lógico es suponer que hasta la edad mo­
clemn, los accidentes de trabajo no se sucedieron con la i·epetida fre­
cuencia que ha producido e nlos tiempos actuales el notable desarro­
llo de la industria. No obstnnte la rareza de los accidentes profesio­
nales en épocas pasadas el derecho marítimo quiso dar solución a 
tan eventual problema. estnblccienclü .. na indemnización para el ma­
rino que se lesionaba o enfermaba en el viaje. 

El siglo XIX, con el extraordinario desarrollo del maquinismo, 
aumentó el número de accidentes, considerándose también como 
factor importante de estos accidentes el número de obreros destina­
dos en las fábricas y el empleo de substancias· químicas usadas en 
la inclustl'in .. 

El famélico salario del obrero, apenas suficiente para ir vivien­
do, no puede responder al daño del trabajador cuando sm;fe un 
l iesgo profesional que· lo incapacita para el trabajo en forma total 
o permanente. 

Ya hemos dicho que en la producción, capital y trabajo están 
en un plano de coordinación, que no hay entre ellos un grado mayor 
o menor de jerarquía. Y entonces, si es indudable que el capital, 
patrón, empresario, tiene asegurado su futuro, seguridad que de­
pende de un patrimonio más o menos considerable, ¿por qué el obre­
ro que en determinado momento puede quedar imposibilitado para 
el trabajo y expuesto a Ja caridad pública, no gur.a de ese mismo de­
recho, o mejor dicho, ele esa misma seguridad? 
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El hecho ele que un trabajador hll:{a reportado ciertos benefi­
cios a la industria, a In empresa, clebe darle derecho a rt~ctbir cierta 
protección. Si creemos que la empresa debe proteger al trnbajador, 
creemos también qne no va a convertirfle en un instituto de benefi­
cencia y a ciar cabida a pretensiones desmedidas y ambiciosas. Por 
otra parte, es preciso ir eliminando las causas ele inseguridad y pro­
teger a los· trabajadores contra riesgos para los que son impotente.e:; 
de afrontarlos por sí solos. 

Tratando de encontrar solución al problema se quiso tomar del 
derecho común algún principio que impidiera que· el trabajador, vic­
tima ele un riesgo profesional, quedare en desarnparo. 

E_n un principio se aceptaron interpretaciones propuestas por 
la doctrina y en las que se daban soluciones favorables al obrero 
pero que daban tortura a la ley. Era lógico que para llegar a dichas 
solucioirns se desnaturalizara a la ley civil qne sólo podía obligar al 
patrón cuando hubiera mediado culpa. Se hizo, pues, necesario, pa­
ra proteger a los obreros y evitar la tortura a los textos legales, la 
elaboración de una doctrina con principios diferentes a los de la ley 
civil y que basados en el riesgo profesional, diera responsabilidad a 
los patrones en casos de 11ccidentcs de trabajo. 

Entre las diversas teorías· encontramos Ja ele la culpa extracon­
tl11ctual que no presenta novedad alguna. La doctrina contractual 
que arroja sobre el patrón una presunción de responsabilidad y por 
consiguiente la carga de la prueba. La doctrina objetiva, un po­
co más amplia que las anteriores. Por fin, la teoría del riesgo profe­
de los riesgos propios de Ja industria. Esta debe asumir los daños 
sufridos por los trabajadores en ocasión de actualizarse algún ries­
go profesional. 

Los patrones pueden adoptar distintas formas para asegurar a 
sus trabajadores. Pueden tomar como base la asociación para el 
pago de indemnizaciones a los obreros por la realización de un riesgo 
profesional. La aportación es proporcional y previo acuerdo de vo­
luntades. O bien, el patrón puede· contratar mediante prima, la res­

. ponsabilidad económica que Je resulte poi· un riesgo a sus trabaSa-
dores. 
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. En algunas legislaciones el seguro .de los trabajadores ·queda 
excluído de las instituciones· privadasprtra quedar e11 tri~nos del Es­
tado. En otras, por el contrario, puede adoptarse el sistema de.ins-
tituciones privadas. · · 

. En los últimos años aparece en México el sei&r~ Sóéial, insti­
tución en 1a que encontramos 1a ayuda mutua. ili1 asegui·aao recibe 
los beneficios de Ja institución a cambio de una prima; La incipien­
cia en nuestro país del Seguro Social ha hecho que éste nóhaya pí·o-
ducido aún los frutos apetecidos. · · 

De todos modos pensamos que el trabajador no encuentrn en el 
Seguro toda la protección necesaria y que la empresa, como responsa­
ble del riesgo profei;ional, debe hacerse cargo, en algunos casos, d~ 
la protección de los tl'abajadores. Y decimos empresa y no patrón, 
porque en realidad la responsabilidad existe, no para la individuali­
dad patrón, sino parn Ja unidad económica empresa, ya que micn · 
tras ésta exista el trabajador puede hacer efectivos sus derechos, 
no importando que éstos hayan nacido bajo la existencia de un pa- · 
trón al que se ha sustituido. 

Substitución del Patrón.-En el derecho Español· encontramos, 
entre las razones qne no extinguen el contrato de trabajo ... cesión, 
traspaso o venta de la industria n no ser que en aquel se hubiese 
pactado expresamente lo contrario. (Art. 90 N9 1~) 

Al respecto dice Hernainz Múrquez: "Tiene interés esta doctri­
na no sólo por permitir mantener una continuidad en las condicio­
nes en que se siga realizando Ja relación de trabajo, sino especial­
mente· para beneficiar al trabajador, tunto en sus posibles premios 
por su antigüedad al servicio de la empresa, como por suponer una 
base firme para recibir una mayor indemnización en caso de despido 
injusto.'' (Tratado Elemental de Derecho del Trabajo. Pág. 246.) 
Agrega después: "Creemos no obstante, que hoy debe dársele lama­
yor amplitud al precepto, dado que en la relación de trabajo figura, 
jnnto al nexo periwnal de productor y empresario, la adscripción de 
uno y otro al fin común de la producción, Ja cual debe permanecer 
inalterable ante la substitución del empresario; por otra parte lo 
apoya así el tratarse de un precepto que evidentemente ha tendido 
a favorecer al trabajador." (0¡~. cit. púg. 247.) 
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El nrtículo 35 de nuestra Ley Federal del Trabajo recoge el 
problema de Jn sustitución del patrono. La sustitución del patrón, 
dice el artículo, no afectará Jos contratos de trabajo ya existentes. 
Desde luego el nrtículo 35 es claro y no presenta mayores proble­
mas. Sólo unn ligera gasa envuelve e¡ concepto: "substitución de 
patrón" que nuestros juristas sin mayor esfuerzo han arranca1:lo. 
Escuchémosles: "Si por virtud de nna operación jurídica cualquiera, 
pierde un patrón la calidad de tal con relación a un grupo de traba­
jadores, quien entra en posesión de aquellos bienes objeto de la ope­
rncíón, uclquiere por ese sólo hecho el sitio qne ocupaba aquél. No 
importa que ejecute o no actos de patrón; lo importante es qur. µ0-
see los elementos· necesarios para continuar la explotación y Jo que 
quiereJa ley es que la opErución jurídica no resulte lesiva para Jos 
intereses de los trabajadores, según reza el artículo 35." (J. J. Cas­
torena. Op. cit pág. 257 párrafo primero). 

La Corte en ejecutoria de 12 de febrero de 1936 (N'arváez Mo~ 
reno) achu·a el concepto sustitución de patrón: ''Para que exista 
sustitución del patrón es requisito indispensable que una negocia­
ción considerada como unidad económico-jurídica se trasmita ~le 
una persona a otra en forma tal que el patrimonio, como unidad, o 
parte del mismo que a su vez constituya una unidad de la mi.sma 
naturaleza económica jurídica, pase a ser el patrimonio o parte del 
patrimonio de otra persona ... " 

Es preciso, pues, para que exista sustitución ele patrono que se 
tra.<>mita Ju empresa o parte de élla como unidad económico-jurídica. 
En resumen: para los efectos del contrato de trabajo no importa la 
persona del patrón, el titular de Ja empresa, sino la existencia de la 
empresa misma. 1\lientras Ja unidad económica exista no importa n. 
Jos trabajadores el cambio de patrones y éstos esta:r{m obligados 
r011furme a los· contratos ya existentes. La trasmisión de la empre .. 
:;a trae aparejada la transferencin de los contratos respectivos. 

:En cuanto a la facultad concedida a Jos trabajadores para dar 
por terminados los contratos de trabajo por el cambio de patrón, no 
tiene importancia por la rareza con que estos casos- se presentarían 
y nuestra ley ni siquiera lo menciona. Además, el trabajador en 
cualquier momento puede separarse de la empresa, naturalmente 
con ciertas restricciones. 



------
--,;----=--

"El principio básico que se desprende del artículo 35 -dice el 
maestro de la Cueva- es el de que el patrono sustituto se subrogue 
en t.odos los der·echos y obligaciones del patrono sustituido". (Op. 
cit. pág. 646). I~s decir, la empresa 110 sufre alteración alguna por 
el cambio de titular de la misma. 

En el derecho Español se anota entre las causas por las cuales 
terminan los contratos ... cuatro -Muerte o incapacidad del em­
presario o extinción de la personalidad contratante, siempre que no 
haya representante legal que continúe la industria o el trabajo. 

Los contratos terminan por la muerte de alguna de las partes, 
sólo que en esta rama del derecho la muerte del patrón, empresario, 
ne puede considerarse como extinción de uno de los titulares del 
contrato ya que en realidad contrata a nombre de la empresa, como 
intermediario de ésta .. En camb,io, la disolución o muerte de la em­
presa si debe extinguir el contrato, aunque sobreviva el patrono o 
empresario. Hay situaciones de excepción en las que Ja sola muerte 
del patrón deber{1 extinguir el contrato de trabajo. n;sto ocurre 
cuando los herederos no están autorizados para desarrollar la acti­
vidad a que se venia dedicando el patrón fallecido. No existe respon­
sabilidad para Jos herederos y los efectos del contrato habrán de 
extinguirse. 

El Escalafón.-El derecho de inamovilidad incrusta, por decir­
lo así, nl trabajador dentro del escalafón de una empresa, asegurán­
dole un nivel del cual no ha de descender; pero a su vez el escalafón 
le da derechos y oportunidnd de mejorar dentro de la empresa. 

El escalafón va elevando al trabajador a puestos superiores, 
evitando que se empolve, que se estanque en un lugar y hace de su 
vida dentro de la empresa, una vida de progresú en la cual encon­
trará el trabajador una carrera. 

Del sitio que ocupe el trabajador dentro del escalafón depende­
rá el monto de la indemnización que en un momento dado deba P~'l'­
cibir el trabajador por la realización del riesgo profesional. La m­
demnización será distinta seg(m los casos concretos·. Llega a darse 
el supuesto de que dos trabajadores, sufriendo el mismo riesgo, s€an 
acreedores a indemnizaciones distintas según sn situación en el es­
calafón. Pongamos por caso que dos trabajado!'es sufren el mismo 
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riesgo, pérdida ele un brazo, por ejemplo, el monto de la indemniza­
ción será aparentemente el mismo. iPero si ambos trabajadores per­
ciben salarios distintos, la indemnización será diferente ya que el 
primer párrafo del artículo 293 de la Ley del Trabajo nos dice: Se 
tomará como base para caucular las indemnizaciones de que trata es­
te Título, el salario diario que perciba el trabajador en el momento 
r')Ue se realice el riesgo. 

Puede suceder también que dos trabajadores, sufriendo el mis­
mo riesgo, no sufran la misma incapacidad. I~a pérdida de una pier­
na no representaría la misma incapacidad para un oficinista que 
para un obrero qne esté al frente de una máquina movida por pC' · 
dales. 

El escalaf 6n viene a engranar ciertos derechos del obrero. Por 
ello creemos importante hacer una revisión de la forma en que se en­
cuentra previsto en la Ley y su reglamentación en los contratos. · 
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CAPITULO IV 

1.-EL ESCALAFON J<~N El, DERECHO MEXICANO. 
2.-SU mmLAMENTACION EN LOS CONTRATOS. 
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EL ESCALAFON EN EL DERECHO MEXICANO 

Pensamos que Ja vida del obrero en la empresa no debe ser un 
eslanc1u11iento, sino por el contrario, y de acuerdo con su condir..!ón 
humana, debe ser una car.rera en Ja que el hombre ascienda y mejore. 
~ 

· En los primeros momentos el trabajador se encuentra en la em-
presa con un mínimo de derechos, tanto en el presente como en el 
ª~'<·guramiento de su futuro. Pero a meclidu que el tiempo transcu­
rre, que el obrero adquiere conocimientos y sus facultades técnicas 
se van clesnrrollando, sus derechos actuales y su seguridad futura 
van teniendo m1íH :;;ó\idas bm1es. -· 

Hemos visto que en la vida ele la empresa el obrero adquiere di­
versos derechos, y éstos habrim de manifestarse con mayor o me­
nor intensidad según el sitio que ocupe en la gradación escalafona­
rin. !Por eso creemos que los ascensos deben concederse bajo la más 
estricta justicia y teniendo en cuenta no sólo el dato antigüedad, 
sino los conocimientos y facultades de los candidatos. Un sistema 
escalafonario estructurado .sobre bases de eficiencia despertaría en 
los trabajadores la necesidad y el deseo de aumentar y perfeccionar 
sus conocimientos que a la postre resultaría en beneficio ele la em­
presa y de la industria. 

En la ley sólo encontramos principios generales sobre el escala­
fón, y la reglamentación de éstos en las empresas se hace otorgan­
do importancia primordial al dato antigüedad, salvo brotes esporá­
dicos que toman en cuenta la aptitud y eficiencia del trabajador. 

El Art. 177 de la Ley Federal del Trabajo, dice: Los ascensos 
de los trabajadores que no desempeiien puestos de confianza se 
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olorgan1n tomnndo en cuenta la capacidad física, la eficiencia y la 
antigüednd, en los términos que establezcan loS' contratos de trabajo. 
El Art ~.11 de la mismn Ley dice en su fracción I: Son obligacione~ 
de los patr0nes: preferir, en igualdad de circunstancias, a los me­
xicanos respecto de quienes no lo sean; a los· que hayan servido sa­
tisfactoriamente con anterioridad, respecto de quienes no estén en 
este caso, y los sindicafü.aclos respecto de quienes no lo estén, enten­
diéndose por sindicnlizado a todo trabajador que se encuentre agre­
miado en cualquier organiznción sindical lícita. 

Su Heglamentación en los Contratos.-Espigando en los diver­
sos contratos de las grandes empresas hemos podido sacar, sobre la 
reglamentación de los escalafones, los siguientes datos·: Los dere­
chos de antigüedad y escalafón son propiedad exclusiva de los tra­
bajadores y serán inviolables· e intrai:misibles. El escalafón se hará 
de; acuerdo con el contrato, y comprenderá: antigüedad, nombre, 
categoría y salario. Los trabajadores que no eslén ele acuc.n!o con 
la nntigl\edad que se les seiiale o lugar que ocupen en el escalafón, 
podrán hacer una reclamación por medio del sindicato para que 
vuelva a revisarse el escalafón. El trabajador más antiguo de cada 
departamento o especialidad de que se trate, tendrá preferencia en 
el escalafón. Deberá preferirse en éste: a) i\Iexicanos por nacimien­
to, b) Extranjeros nacionalizmlos, pero deberán respetarse los de­
rechos adquiridos· por éstos. Si un trabajador no está en servicio; 
pero tiene pres-entada demanda ante la autoridad de trabajo, o re­
clamación ante la compaiiía, por separación injustificada, conserva­
rá sus derechos de escalafón y antigüedad si por virtud del fallo de 
la autoridad o por convenio respectivo tiene que se1· reinstalado. 

Los trabajadores Jlerderá11 sus derechos· ele escalafón en los si­
guientes casos: I.-Por separación volunta:ria. If .-Por separación 
debida a causas justificadas. III.___;Por quedar rotos Jos vínculos· con­
tractuales de acuerdo con la ley y el contrato. IV.-Por reajtrnte, 
reducción o pél'dida del puesto de planta, como c<msecuencia ele rea­
juste o reducción de i1en;onal, si no son miembros del sindicato con­
tratante. V .-Por pago de indemnización por incapacidad total o 
permanente. VL-'Por sepan1ci611 justificada debida a actos clelic­
tuosos, mediante juicio debidamente ejecutoriado. Los trabajadores 
que sin renunciar al servicio renuncien a un turno, seguirán conser­
vando y sumando sus derechos de escalafón. 
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Los derechos de escalafón no serán lesionados por cn:mbiat• de 
manos la empresa, porque cambie de nombre o se fusione con otra, 
ni por fusión de departamentos, oficinas, etc. Los trabajadores que 
hayan cesado o descendido por reducción de personal, etc., seguirún 
conservm1do y aumentando sus derechos de escalnfón para cuando 
se vuelvan a crear dichos puestos, siempre que perteneí'.can al sin­
dicato contratante. 

El número con que el trabajadot figure en el escnlafón deter­
minará su antigüedad en i·elación con los demás trabajadores" En 
caso ele igualdad en fecha de antigliednd ele dos o más trabajadores 
se recurrirá al sorteo en presencia ele los interesados. Los trabaja­
dores reajustados figurarán en el escalafón. Estos se publicarán P€­
ri6tlicamente. 

Cuando un trabajador deje de asistir al trabajo por una enfer­
medad o accidentes no profesionales, por desempeñar puestos e'n 
las Juntas de Conciliación y Arbitraje, por haber sido becados, etc., 
conservarán sus· derechos de escalafón y en algunos casos los su­
marán. 

Para cubrir vacantes de ascenso se llamm·il al trabajador que 
de acuerdo con el escalafón tenga el derecho de cubrirla. Si en cierto 
plazo el trabajador no demuestra r.ompetencia, se llamará al que le 
siga en el escalnf6n. Cuando n juicio de trabajadores y patrones no 
haya en el escalafón correspondiente personal competente para cu­
brir las vacantes, éstas se llenarán con personal de nuevo ingreso. 
En ca~os de incompetencia en el período de prueba, pocll'án tom.1rse 
en ruc:nta circunstancias atenuantes y en tales casos poclrú í-1 tra­
lm.fador pedir una nueva prueba ante las autoridacles dr.I trnbajo. 
Cuando el trabajador sea incompetente regresará a su antiguo 
puesto en !ns mismas condiciones en que lo desempeñaba antes. 
Quedan a salvo sus derechos para ascender al puesto en que demos­
tró incompetencia, después de transcurrido cierto tiempo. Todos los 
trnbajadores tienen derecho a ascender y ocupar vacantes-. Los tra­
bajadores que por cualquier motivo renuncien un ascenso que les 
corresponda, conservarán sus derechos en el puesto que desempeñer:c 
para aplicarlos Ell su oportunidad. 
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Las vucnntes pueden Her definitivas, temporales y eventunlef!. 
Son vacantes· definitivas: a) Los puestos de nueva crca"cíón. b) Los 
puestos que dejen clefinitivnmentc Jos ti·abajadores de planta. Son 
vacantes tempornles: a) Las plazas c1ue dsjcn tcmporulmente los 
trabajadores de planta. Las vacantes 1>crú11 cubiertas por el traba­
jador más antiguo de quienes la soliciten, salvo que el escalafón de 
algún departamento disponga otra coi;a. T!~n cfüio de igunldad de dos 
o más trabajadores, se recurrirá al sorteo hecho por el sindicato y 
en presencia de los interesados. Cuando el trnbajador sea incompe­
tente se llamará al que le siga en el e:;calafón. Si el patrón alega 
incompetencia en el trabajador se luirá una in\'estigación por el re­
presentante del sindicato y del patrón y con asistencia del interesa­
do. Las vacantes temporales se cubrirán mo\'iendo los escalafones 
según sus reglas y sus últimos puestos se cubrir{rn con los trabaja­
dores que proporcione el sindicato. Cuancio el trabajador regrese al 
puesto, el tmhajador que lo su:,;liluya deberú a su vez regresar al 
puesto que tenía antes del inte1·inato. Cuando cxhilan \'ario:; tu.rnos. 
las vacantes del primero se cubrirán con los del segundo y las del 
segundo con los del tercero. El hecho de que un trabajador ocupe 
una vacante no lo incapacita para que solicite otra que por sus de­
rechos pueda obtener, aun inmediatamente después de haber adqui­
rido la anterior, sin que sea necesario que tome posesión de la 
primera. 

En eJ contrato colectivo de la Cía. Mexicana ele Luz y Fuerza se 
preve que pnra desempeñar cargos en los que tenga a su mando 
personal, se necesita poseer dotes de carúctei-. Ademüs para ascen­
der en el escalafón se necesita pasar por período:; de adiestramien­
to, períodos de prueba y exúmcnes. Sólo se les podrá reducir o ex­
ceptuar de estos períodos n quienes huyan desempeñado con ante­
rioridad y satisfadol'Íamentc, }Juestos de la mismu naturaleza. Tam­
bién se preve el que Ja Compañía se re:;erve el derecho de objetar 
v en su caso no admitir trnbajadores propuestos por el sindicato 
para desempeñar trabajos en 101> que se requiera el manejo de fondos, 
etc., cuando se tuviere motivos fundados para no abrigar confianza 
en ellos. 

Las vacantes que se presenten debenín boletinarse en cada de­
partamento o categol'ía en que se presenten dichas ,·acantes. 
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Los suplentes se enumerarán en. lista por rigurosa antiguedad, 
y en es.e orden se llenarán las vacantes de las últimas categorías. 
Las SuplenCii\s temporales y de urgencia se llenarán en cualquier 
turno coh el personal que esté a la mano; en la inteligencia de que 
és.to.s no adquieren derechos sobre aquellos a quienes corresponda 
e}turnn en el escalafón. El sindicato de cada fábrica formará una 
lista de obreros suplentes que clnrá a conocer a la empresa para que 
Jc.s ocupe ~n la especialidad de cada uno, en caso de que tenga que 
cubrir vacantes definitivas o temporales de los trabajadores de 
planta. Dicha lista no podrá contener un número mayor del diez por 
ciento de los trabajadores de planta computados sobre el número de 
trabajadores que presten su servicio en cada departamento. 

E:n el contrato colectivo del Nacional Monte de Piedad se pre­
ve que: Siempre que la institución dé su consentimiento, se permi­
tirá n Jos trabajndores hacer permutns que podrán s-er definitivas 
o temporales. Estas últimas no pod.rún ser mayores de un año, ni 
menores de seis meses. Cuando en un plazo no maj'Or de treinta días 
se compruebe la incapacidad de uno el~ los permutantes, se consi­
derz...rá inexistente la permuta. En caso de reducción de puestos, 
supresión, etc., S'Crán inexistentes las permutas en que alguno de 
Jos permutantes salga perjudicado. En cuso de muerte o incapaci­
dnd de alguno de los pernrntantes de pe.rmuta temporal, se dejará 
en libertad al otro permutantc para que permanezca en el puesto 
hasta el fin del plazo o para regresar n su antiguo puesto. En caso 
de que se lesionen derechos de trnbajadores no se concederán per­
mutas y se considerarán insubsistentes las concertadas. Ning(m tra­
bajador podrá permutar definitivamente si le faltan menos de cinco 
años pnra ser jubilado. En el mismo contrato del Nacional Monte 
de !Piedad se estnblece que para desempeñar puestos de valuadores 
y peritos valundores se requiere demostrar competencia ante una 
junta designada por la institución y el sindicato. 

En esta forma es como las empresas mexicanas reglamentan lo 

relativo. a escalafones. Hemos- visto qüel~-le~ sólo da· principios ge· 
nerfiles y que la .reglamenfación en 'ícis contratos es deficiente. 
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Creemos que so hace necesario, que se impone para beneficio 
g1meral, una reglamentación cscalafonaria cslruclurada sobre bases 
técnicas, en Ja que se hagan divisiones y se agrupen categorías, para 
estimular al obrero y hacer evolucionar sus aptitudes. 

La realidad de un escalafón en que se concedan ascensos bajo 
estrictá vigilancia, a quienes puedan desempeñar el puesto con ma­
yor aptitud y eficiencia, despertará en el trabajador un afán de 
mejorar, de·superars'C y provoca1·á en ellos una lucha dentro de un 
terreno propicio para s;1 mejoramiento r el de la empresa. · · · · ... 
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CAPITULO V 

1.-NATURAI,EZA DEL DERECHO DE ESCALAFON. 
2.-BASES PARA UN NUEVO SISTEMA ESCALAI?ONARIO. 
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Naturaleza del Derecho de Esca1nf ón.-Se presenta ahora el 
problema de la naturaleza del derecho de escalafón. Si su interés es 
puramente particular podrá quedar reglamentado libremente en el 
contrato de trabajo, pero si tiene interés social deberá quedar 1mjeto 
a una reglamentación en la ley. 

En el escalafón quedan delineados cuatro intereses distintos 
que son: 

. I.-Interés persona¡ del trabajador. 
' .... ' . ' . "' " ~ 

H.7""°Il1terés del Sindicato . 

. ,.",.-·.::_'.:·., -_. . . -·- ·- .,-

1v;~Interés de.la sociedad; 

Existe interés pei·sonifcfoftraba}~d.~t~~i¡-~t}~ s~l~ ~econozca su 
capacidad y. poder adquirir. así ,tma inej¿r"'pb~icióri a base de cono-
cimientos. 

Interés del sindicato en cu~Üfo il'~¡ue los puestos deban ser cu­
biertos por sus afiliados. 

Los patrones tendrán interés en que las designaciones para cu­
bir los puestos recaigan en quienes por su aptitud y competencia 
puedan dar un mayor reridiiniento. 

Y por último, la sociedad estará interesada, puesto que en :'1lti­
rna instancia es en ella donde va a repercutir la mala o buena mar­
cha de la empresa, la buena o mala calidad ele los· productos elabo­
rados. 
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Hasta ahora el haber sido la reglamentación de los escalafones 
objeto del contrnto colectivo del tmbn.io ha dado malos resultados. 
Los sindicatos ejerciendo presión sobre los patrones han el::tborado 
por su cuenta sistemas de escala fon es y ascensos en los que se re­
lega a segundo término las facultades y capacidad de los obreros 
dando primacía a la antigüedad, imperando además en el movimien­
f:o de escalafones Ja voluntad absorbente del sindicato. Estos siste­
n:ns de escalafón, sustentados sobre bases falsas, destruyen y ma­
i:ln todo estímulo en el traba.iador. 

No debe dejarse a la voluntad de las pa'l'tes en los contratos do­
lectivos de trabajo la elaboración de escalafones, s.i.no. quc'deb~ se~~ 
In ley quien dé bases firmes sobre las cuales .deba suste11tarse, ya 
que el problema no es ele interés puramente particular sitló social; 

Bases pnm un Nuevo Sistema EscalafÓnario.-Hemos llegado 
al punto final de nuestra tesis· y con el temor propio en quiei1 da ~tt~ 
primeros· pasos, trataré ele dar las bases para un nuevo sistema es­
cnlafonario. 

Con algunas excepciones, In generalidad de nuestros escalafo-· 
nes están sustentados sobre el dato antigliedad. Creemos que es 
éste un sistema inadecuado y evita un progreso más rápido en la 
negociación de que se trate. 

Debemos, pues, evitar estos retl'asos, pero tratar de no caer en 
el extremo opuesto. Si es injusto y perjudicial el que un trabajado:· 
impreparado, por el hecho de tener cierto tiempo en una empresa, 
ocupe un puesto para el que no esté capacitado, para el que no tenga 
preparación, s-ería in,iusto igualmente que quien llevara años de ser­
vicio en Ja empresa se viera postergado por un trabajador que por 
primera vez fuen1 a prestar sus servicios en la negociación. Queremos 
im~s. sin desentendernos del todo del dato antigüedad, sustentar las 
bases para un nuevo sistema sobre un criterio que estimule al obre­
ro, que lo obligue al aprendizaje y le haga remover sus dormidas 
facultades. 
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No creernos ~ue el mismoÚpo de éscalafón encaje igualmente 
en todo tipo>de trabajo Y por lo tanto deberán hacerse tantos tipos 
de escalafón como depad:ai1font0s haya··en· una negociación. 

Los escalafones deberán elaborarse•por Una comisión en la que 
haya respresentantes obrerosy del patrón; misma que otorgará Jos 
n~cénsos. 

Los empleados de coníianza11o'foi·marltn p~rte de¡ escalrifón 
general. Para· ellos deberá. existir u1{escalnfcSÍ1 ~si)écial. . ·. · 

','··'' C_! . " ~ ~ ... 

En la formación de los escalafones se tencl1·á en. cu~l1ta· la ápti-. 
tud física y psiquica de los obreros y la voc~ció~ el~ l~s.n1iinnos.· 

Se clasificarán Jos puestos de escalafón señal(indose a(1uellos 
parn cuyo desempeño sean necesarios conocimientos técnicos, y 
aquellos para Jos que sólo sea necesario un mínimo de.' con0cimieh::­
tos. Para cubrir los primeros será indispensable demostrar los cono­
cimientos requeridos. Los segundos podrán cubrirse en orden de 
antigüedad. 

En los casos en que se req uicran conocimientos técnicos no .se 
desconocerá totalmente el orden de antigüedacl, y se dafá.. ul'l mar". 
gen más o menos amplio de capacidad que perinifa>fl~fibiligd9-~( 

eje•-c:~::: d~:::·:.::,::::~· :6: uienes . estén mejor·• enP~é[t~~Ós···. ~ ... 
aunque no estén sindicalizados. En igualdad de circunsta~das debe •. 
rá prefirirse a quienes formen parte del sindicato. , · .... ;.¡. ; ;.,; ··; ... ··. 

'Las vacantes temporales deberán cubrirse·aceidej{talÍri~ntÓ sin 
mover el escalafón· de los trabajadores· d~ plarfta)J .~:.;·.:,~ .· ·-~· ... 

'.-,/-/;'.o- '<<:·~~:·,'.~'-:,: :::<.:.: :'· ' •,.~:·_·-

cidad y ·conocimientos. 
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Naturalmente habrán de surgir problemas cuando no se coloca 
a un trabajador en el sitio que debe ocupar en el escalafón de la Em:-i 
presa, o que colocado justamente quede postergado cuando se haga 
un movimiento esralafonario. 

En el primer caso el trabajador tendrá acción de revi'sión dP. · 
escalafones. En el segundo caso también se le dará acción para de".' . 
mostrar un mejor derecho que el trabajador a quien se le há dado 
preferencia en el ascenso. 

'·: ·. . ,··· 

Ambas acciones se ejercitarán contra la Comisión (lé'Escalafón. 
- ,;, . 

México, D. F. Febrer9)i~'19'43,< 

~:. 
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